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Manuel Valenzuela (1943) llegó con su familia en 1979 al Cortijo Barranco Oscuro
con la única motivación de vivir en el campo tras abandonar la gran ciudad. A las fincas

de almendros fueron añadiendo pequeñas plantaciones de vid y así retomaron la
actividad vinícola para cuyo fin se construyó el cortijo un siglo atrás. Siempre, desde el

principio, trabajó el campo sin química y hoy es un referente en agricultura ecológica.
 

Con él, un ermitaño visionario, soñador y poeta (como muchos lo han llamado)
se inició lo que años más tarde sería una auténtica revolución vitivinícola en la Alpujarra,

demostrando las posibilidades de esta tierra de climatología extrema a una altitud al
límite de lo posible para el cultivo de la vid. Pionero haciendo tintos en Andalucía,

recuperó la autóctona "Vigiriega" y elaboró el primer "cava" andaluz.
 

Junto a su hijo Lorenzo, desde niño vinculado en las tareas del campo y la bodega e
incorporado al proyecto desde el año 2003, elaboran unas 20 referencias al año con

más de 30 variedades de uva, algunas en experimentación. Elaboraciones totalmente
naturales, sin adición de sulfitos, fermentaciones espontáneas y sin aditivos. 
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